







































































PROSIGUIENDO - 


La cuestión social se convierte en pro- 
blema difícil, complejo podrá decirse, pe- 
ro problema al fin que se presenta cada 
día más amenazador, exigiendo pronta 
solución, ó cuando menos, mucho tacto 
Ls parte de los satisfechos, si en ver= 

ad se pretende contener la ca'ástrofe 








| que se avecina más cada día yen forma 


espantosa. : p 

i dejando á un lado toda pasión y 
odios de clase, estudiara cada cual en su 
respectiva esfera social las causas de es- 
te formidable problema, analizando de- 
tenidamente los diversos factores-explo= 
tación, tiranía y embrutecimiento-llega- 
ríase indudablemento á la. conclusión de 
que los ricos y poderosos alser descu- 
biertos por los indigentes productores co- 
mo los verdaderos causantes de sus des- 
dichas, se verían impelidos 4 una Jucha 
en la que con todas las probabilidados 
saldrían triunfantes estos últimos” - 


¿Qué si llegara á entablarse lucha tán 
fratricida? Sí, ella es fatalmente inovita- 
recipitación dependo del tiempo - 


ble; sa p 
más ó menos largo que se necesite á 
hacer la evolución en los cerebros, que 
lleve á la comprensión de la sin razón 
de ser deuna clase desenfrenada y am- 
biciosa, que en su ceguedad convirtió el 
robo en derecho, el abuso del más fuer- 


te en justicia y el atropello brutal en: 


legalidad. 

Marchar con la venda en los ojos es 
misión peligrosa, aún cuando so croa ha- 
ber optado por el mejor sendero, Cual- 
quier abrojo, el más pequeño obstáculo 

uede ser causa de accidente fatal que 
no solo impida dar un paso adelante, sino 
que imposibilite retroceder. 

El personal del F.C.C., como el de 
todos los ferrocarriles y de todas las 
industrias, al asociarse en sindicatos de 
resistencia,lo ha hecho incuestionable- 
mente obediente á alguna causa impulso- 
ra, y ésta comu facilmente puedo preca- 
verse eo es otra que la explotación y 
abuso de que era víctima. Por el hecho, 
pues, de hallarse aguijoneado por dicha 
explotación y pretender repelerla ó cuan- 
do menos contenerla por medio de la 
Asociación, vino á formar parte en el 
concierto societario universal, que tiene 
por base la lucha de clases y por finali- 
dad la emancipación social. 

Ante tal cuestionario la Empresa está 
obligada 4 no mostrarse indiferente, ya 
que ella en representación de una clase 
genuinamente parasitaria, como así mis- 
mo relacionada directamente con una in- 
mensa falange de empleados que sudan 
y sufreu para sostener en la holganza 
á los accionistas y demás satélites, se vó 
impulsada 4 dar y recibir satisfacciones 
más ó menos duras según los grados de 
percepción, ó el modo de encarar los 
conflictos que puedan suscitarse, como 
lógica consecuencia de lo que acabamos 
de expresar. 

Precisamente porque calla cuando no 
debe, que es cuando nos vemos obliga- 
dos á preguntarle el por qué de ciertas 
anomalías, no fuos cansaremos de seña= 
lar los males que de tal actitud pueden 
emanuar e 4 e - 

Antofogasta=1na de las ciudades chile- 
nas- acaba de dar'un ejemplo contun- 
dente, expresivo hasta lo sumo, de las 
consecuencias contraproducentes que re- 
sultaron de una mala inteligoncia habida 
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entre los empresarios de ferrocarriles y el 
personal. Aunque separados por la dis- 
tancia del sitio donde se desarrollaban 
los sangrientos sucesos, no titubeamos 
en afirniar, que de ellos son única y 
exclusivamente responsables, los admi., 
nistradores de las empresas de los F.C. 
chilenos, y para afianzar más nuestras 
aseveraciones, copiamos de la prensa 
burguesa el siguiente telegrama: 

“La Empresa de los ferrocarriles, 
aceptó darles media hora para el almuer- 
zo, suprimiendo en cambio un cuarto de 
hora para el lunch, lo cual rechazaron 
los obreros“. : 

He ahí la causa primordial del con- 
flicto: la mezquindad y sed de oro de una 
Empresa de ferrocarriles. : 

¿Quién habrá salido victoriosa? ¿La 


Empresa con sus maquinarias destroza- 
das ó los obreros con sus filas raleadas 
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por el plomo y la metralla? 

No es nuestra la misión do indagar 
quién ha salido derrotado ó vencedor; 
apuntamos sencillamente el hecho, por- 
que habla muy én contra de una deter- 


minada clase que á fuerza de buscarse . 
odios acabará por precipitar sí caída. 


Lo repetimos una vez más: la catástró- 
fe se avecina, y es necesario no marchar 
con los ojos vendados aún cuando pa= 
rezca expedito el camino... 





Por las ocho horas 


Para mis compañeros de talleres 
Sugiérenme las ideas que paso á ex- 
poner, la pequeña divergencia habida 
entre nosotros á raíz do la nueva dispo- 
sición de la Empresa, que consiste en 
hacer que permanezcan abiertos los ta- 
lleres los días sabados por las tardes. 

Aquella discrepancia, que tuvo su orl- 
gen en la diversa manora de encarar el 
asunto, no debió existir nunca, y, según 
mi modo de ver, pudo haber acarreado 
serios perjuicios dificilmente podidos 
subsanar al no modiar por parte de 
muchos compañeros un criterio altamen- 
te ámplio 6 independiente. 

Cuando la Empresa, con su buena ó 
mala fe (y no es del caso discutir ésto, 
sino precaverlo) nos presente de sorpre- 
sa un problema análogo al pasado, le= 


sionande algún : derecho adquirido, ó. 


atacando injustificadamente 4 cualquier 
compañero, debemos ante todo para evi- 
tarnos el más leve error, no perder la 
serenidad de ánimo nécesaria á todo 
hombre que se vé acosado por un ene- 
migo poco leal, discutiendo el caso en 
nuestros locales sociales para que de 
allí, sin llevarnos de un amor propio 
que denigra, salga el libre y pensado 
acuerdo encaminado á rechazar d apo- 
yar lo que la Empresa haya pretendido 
imponernos, según favorezca Ó perjudi- 
que nuestros mútuos interesos. No ol- 
vidar nunca, que digcutir con pasión es 
ahuyentar de sí la razón y, sin querer, 
beneficiar á los patrones, bastante bene- 
ficiados ya por nuestra crasísima igno- 
rancia. : 

Tenemos, por ejemplo, las 8 horas de 
jornada. A buen seguro ninguno olvida= 
rá la lucha tenaz que sostuvimos para 
conseguirla, y lo satisfechos que queda- 
mos cuando obtuvimos sacarnos 2 horas 
de trabajo; fué un triunfo colosal que se 
acentud aún más, cuando en vez de mer- 


mar por este hecho nuestros jornales, 
vimos en ellos una pequeña alteración. 
Si un mes después de aquella victoria 
nos hubieran propuesto una hora más 
do trabajo á cambio de un doble jornal, 
indudablemente rechazaríamos la oferta; 
aduciríamos como poderosa razón que 
nuestros anhelos eran de descanso y no 
de centésimos. Esto sucedería indefec= 
tiblemente un mes después, justamente 
porque se hallaría aún fresca la herida 
abierta en nuestros séres por la pro- 
longada jornada de 10 horas, agravada 
más cada día con las ¡insolencias abusi- 
vas de los capataces. 

Hoy, sin embargo, que apenas han 
transcurrido 12, 6 13 meses desde aque- 
lla fecha, parece haberse cambiado en 
mucho el pensamiento de alguno de mis 
compañeros, al extremo de parecerles, 
y, lo que es más grave. asegurar, que 
el aumento casi de una hora diaria de 
irabajo, que importan las 4 de los sába- 
dos por las tardes y las 8 112 de los 
diemás días de la semana, resultan be- 
neficiosas para el obrero. 

Ignoro las causas de este retrogradar 
de ideas; pero sean- ellas cuales fueren, 
no dejarán de dar á entender á nues- 
tros explotadores, que contrariamente á 
lo que manifestábamos el año pasado 
al exigir la jornada de 8 horas como 
medida higiénica de descanso, lo que se 
ambicionaba de un modo disimulado era 
extremar la subida de los jornales, ha- 
ciendo del descanso una cuestión secun- 
daria casi sin importancia 

Los males que pesarían sobre todos 
nosotros serían demasiado enormes, si 
ofuscados por la idea del centésimo, lle- 
gáramos á olvidar nuestro derecho á las 
$8 horas, derecho evidenciado más toda- 
vía con la lucha que por esa jornada os 
esperada en Francia y España para el 1 
de Mayo próximo. 

Necesario es que reflexionemos dete- 
nidamente sobre tan importante asunto, 
aprestándonos á rechazar en todo tiem- 
po y momento la más pepueña altera- 
ción que la Empresa- protendiera hacer 
en el horario. Prepareémonos, más bien, 
á conseguir de la Empresa la jornada 
de 8 horas para todas: las reparticiones, 
ya que es el fhorario máximo que in- 
forma las aspiraciones generales de to. 
do el proletariado, reforma que ha cos- 
tado muchas vidas obreras y centenares 
de años de prisión. 

Que al pretender la Empresa alterar 
el horario de los talleres sea éste nues- 
tro grito unánime: 

— ¡Vivan las ocho horas 


pará todos 
los empleados de la Empresa | 


Pura VERDAD. 
Peñarol, 20 de Febrero 1906, 
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Denunciando irregularidades 
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Es así como suena: irregularidades. El 
ánimo más apocado se subleva irresistible- 
mente, cuando se ve precisado á contem- 
plar injusticias del calibre que se cometen 
en la linea del F. C,C. 

Injusticias en contra de todos, á derecha 


é izquierda, lo mismo en contra del público 


que del persoual, y esto un dia y otro, sin 
interrupción como maldición eterna que 
nos condenara á soportar abusos sin cuen- 
toimpuestos por una empresa qus se cree 
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+ TODOS 


omnímoda, que se juzga facultada para , 
pisotear todos los derechos confiada en 
la impunidad que cubre siempre con sus 
austeros millones. 

Escuchen los ignorantes y ciegos man- 
dones, aténganse los viles instrumentos 
del mal y prepárense las pacientes vícti- 
mas. Hablamos para todos: 

En Florida hace proximamente 2 años, 
allá cuando la guerra estaba en su apo- 
geo, la Empresa sacó de la cuadrilla 9 á 
dos de sus más antiguos y prácticos peo- 


- nes y confióles la delicada y dificil tarea 


de guardar el puente, siempre amenazado 
por los revolucionarios. 

Los dos peones se llamaban Baltasar 
Alzati, de 59 años de edad y TREINTA Y 
SEIS DE SERVICIO y Luis Marinoni, hom- 
bre también de bastaute edad y largos 
años de servicio. Desempeñaban su come- 
tido á mayor satisfacción posible, y por 
remuneración á su expuesta tarea, la Em- 
presa les estipulaba un sueldo de 25 pesos 
mensuales, sucldo mezquino á todas luces, 
pero que, según dijo, ecnando su última 
circular serían elevados á 30 pesos, pedi- 
dos en nuestro pliego de condiciones. 

Véase ahora, y bajo el prisma pura- 
mente imparcial, la infamia que con esos 
y otros empleados más acaba de consu- 
marse: 

Con motivo de la reconstrucción del 
puente, la Empresa obedeciendo siempre 
á su afan de hacer mal, hace ingresar en 
la cuadrilla á los peones Alzati y Marino- 
ni, dedicados como se sabe á la custodia 
del puente, suplantándolos con otros dos 
hombres que jamás habían estado al ser- 
vicio de la Compañía y asignándoles 30 $ 
mensuales, á razón de 1 peso por dia. * 

¿Cómo clasificar esa determinación?... 

Prosigamos: 

Al ingresar esos dos peones en la cua- 
drilla, sus reemplazantes de aquel entón- 
ces, Vicente Sanatre y Domingo Sarla, 
con 2 años y 6 meses de servicio respecti- 
vamente, hombres jovenes y robustos, son 
arrojados á la calle sin más contemplacio- 
nes, ni escuchárseles siquiera cuando pe- 
dían trabajo para el puente, apesar de que 
diariamente se admiten innumerables tra- 
bajadores. 


Volvemos a preguntar: ¿Cómo hemos de 
clasificar esto!... 

Continuemos: 

José Colina y Nicasio Socca, eran peones 
de la cuadrilla 2 de Toledo y llevaban en 
ese servicio 16 meses y 6 años respectiva- 
mente. Un bello día se le ocurrió al señor 
Grifet enviarlos á una cuadrilla volante 
alambradora, con la justa promesa de que 
á su disolución volverían á la cuadrilla 
firme. 

Pues bien, sucedió todo lo contrario; al 
disolverse la cuadrilla fueron echadas a la 
calle, viéndose de este modo reemplaza- 
dos por otros muchos más nuevos que 
ellos, sin que para cllo haya concurrido la 
menor agravante, ya de incompetencia ó 
faltas en el cumplimiento de sus deberes. 

Para terminar queremos dejar constan- 
cia que culpamos á la cabeza visible de 
la Administración de todos estos hechos 
escandalosos é incalificables y de otros 
tan graves que se suceden. No podemos 
ni imaginariamente suponer que le sean 
desconocidos, ya que cuando más no fuera 
por nuestras contínuas quejas y denuncias 
debia estar de ellos al tanto, y en su con- 
secuencia evitarlos y castigarlos, según 
mandara la lógica de su gravedad. 

Se impone por parte de la Empresa 
una prolija información y una inmediata 
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eparación Ah esos males. Lo exigen muy 
variados intereses: del personal, de la 
Empresa y del público en general, 
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La huelga de Antofogasta 


NUMEROSOS - MUERTOS Y HERIDOS 











Los verdaderos culpables 


Poco pensamos decir respecto á la 
huelga de ferrocarrileros de Antofogasta 
[Chile], no solo porque son del dominio 
público los tristes resultados del conflicto 
sino porque ardemos de cólera al ver ta- 
maños crímenes perpetrados por la avari- 
cia de las empresas. 

Aquí como allá, donde quiera que hayan 
hombres que tengan en poco todo ei sudor 
y martirologio de la humanidad entera 
cuando se trata de satisfacer bastardas 
pasiones, se suceden los mismos casos de 
rebeldía, seguidos de inmenso cortejo de 
víctimas sacrificadas impunemente en ho- 
locausto al moloch, al dios Capital. —No 
basta el sudor que á borbotones se abre 
paso por entre los poros para convertirse 
en oro—grita cl capitalismo;—es necesa 
ria la sangre que brota de las venas y 
nos confiere el mando por el terror. 

—Bien! —gritemos los escarnccidos— 
sabremos responder! 

Absteniéndonos de todo otro comenta- 
rio pasamos á transcribir algunos tele= 
gramas de la prensa burgucsa, en la se- 
guridad de que nos darán idea clara so- 
bre fan luctuosos sucesos: 


Sántiago de Chile, Febrero 8$—Conti- 
núan llegando noticias muy alarmantes de 
Antofogasta, donde la huelga recrudece., 

Los huelguistas intentaron atacar y ar- 
marse con el armamento existente en el 
cuartel de policía. 

También produjeron varios incendios, 

Se dice que los mucrtos y heridos pa- 
sarían de cien. 

Comunican de Antofogasta que los huel- 
guistas incendiaron la casa del Cónsul del 
Perú. : 

Llegaron fuerzas suficientes para rcs- 
guardar cl orden. 

Posiblemente se arribará á un arreglo, 
Algunas compañías habrian cedido á las 
exigencias de los huelguistas, 


Santiago de Chile, 9 —Nuevos talegra- 
mas. de Antofogasta dicen que la huelga 
ha tomado grandes proporciones adhi- 
riéndose parte de los operarios de la 
macstranza de ferrocarriles, algunas de 
las compañías de salitre, fábrica de bo- 
rax, gremio de lanchcros, jornaleros, es- 
tivadores y sociedad mancomunal,. 

Los huelguistas publicaron un manitics- 
to en el que declaran estar dispuestos á 
emigrar antes que ceder. 

Se asegura que cuatro cajones de dina= 
mita desaparecieron. El intendente toma 
medidas severas, pues recibió ordenes del 
gobierno de ser implacable a fin de man- 
tener el orden. 


Santiago, I—He aquí nuevos detalles 
de la huclga de Antofogasta: 

Aparte de la limitación de las horas 
de trabajo, algunos piden el aumento del 
20 ojo de los jornales. 

En vista de la actitud agresiva de los 
huclguistas se formó una guardia del or- 
den, compuesta de caballeros y jovenes, 
Los huelguistas en número de tres mil se 
reunicron en la plaza Colón pronuncián- 
dose violentos discursos, sobresaliendo por 
su lenguaje el candidato á diputado demó 
crata señor Recabarren que ha dirigido la 
huclga y quien desde las columnas de su 
periódico Vanguardia, que ha sido cerra- 
do ha estado últimamente predicando la 
sedición. 

A las 7 p. m. del martes, cuando el 
mecting estaba en lo mejor, apareció la 
guardia del orden y fué recibida á pe- 
dradas; la guardia hizo fuego sobre los 
atacantes, y como la poblada se le iba á 
ir encima la tropa de línca y la marinería 
dispararon sus armas, contestando los re- 
voltosos, cambiándose un tirotco que duró 
5 minutos y del que resultaron 25 muer- 
tos y 50 heridos. 

La poblada huyó, pero se rehizo des- 
pués y trató de asaltar cl cuartel de po- 
licía para armarsc, siendo rechazados á 
balazos, 

Hubo otros muertos y heridos. 

Desde esa hora la tropa se ocupó en 
disolver los grupos, haciéndose necesario 








dar cargas y se produjeron numerosos 
combates parciales, Hasta la una de la 
mañana del miércoles la policía se ocupó 


“en recoger muertos y en apaciguar á los 


revoltosos. 

Ayer continuaron la huelga, la parali- 
zación del tráfico y el cierre del comer- 
cio. A las 10 a.m.se celebró una reunión 
con el objeto de procurar un arreglo. 

Algunos obreros han pedido á las au- 
toridades les den facilidades para emi- 
grar. 

El administrador de la empresa de fer- 
rocarriles declaró que está dispuesto á 
adoptar medidas en favor de los obreros; 
pero en ningún caso á ceder por la impo- 
sición de la fuerza. 

El comandante Ledesma, gefe de la 


guarnición, crec que se procedió con pre- 


cipitación al «presentarse la guardia del 
orden. 
Ne ha aparecido ningún diario. 


Valparaiso, 9 —Se anuncia que la com- 
pañía inglesa del ferrocarril de Antofogas- 
ta entabló reclamación diplomática con 
motivo de los sucesos de aquel punto y 
por los perjuicios recibidos por dicha 
compañía. 

Los huclguistas incendiaron la mitad 
este de la manzana 313, situada en las 
calles Prat y Angamos, sufriendo tres al- 
macenes perjuicios de consideración, 

Otros telegramas particulares anuncian 
que el pueblo quemó la imprenta de El 
Industrial, diario balmacedista. 


Antofogasta, 10—Cuando todo se con- 
sideraba terminado, los huelguistas han 
resuelto continuar el movimiento. Des- 
pués del almuerzo se agregaron los lan- 
choncros y demás gente de mar que antes 
no trabajaron por compañerismo, pero 
hoy exijen un 20 ojo de aumento sobre 
sus jornalcs. 

La huelga continúa pacífica, pero siem- 
pre la situación es delicada. 

En la población no hay carne fresca ni 
tampoco habria viveres suficientes si el 
movimiento persistiera ocho días más. 

Desde luego la fuerza es insuficiente, 
pues sc teme una huelga gencral en las 
oficinas saliteras, pucs los operarios po- 
dían destruir aquellas y venir enseguida á 
ésta. 

El intendente Santelices gestiona la.ce- 
sación de la huclga, 

Permanccen aún sin trabajar los obre- 
ros del ferrocarril y muelles. 

En Curicó la máquina de un tren de car- 
ga hizo explosión, resultando un maqui- 
nista mucrto y un fogonero gravemente 
herido. El facultativo opina que no resis- 
tirá á las heridas. 

Se dice que el Ministro de España rc- 
clamatá diplomáticamente por los perjui- 
cios que sufrieron los españoles, dueños 
de casas de préstamos, con motivo de los 
sucesos de Antofogasta , 


Santiago de Clule, 11— He aquí nuevos 
detalles sobre los sucesos de Antofogasta 
trasmitidos por carta fecha 9. 

Al mediodía de ayer un grupo de huel- 
guístas asesinó á un joven recientemente 
llegado de Tocopilla. 

Más tarde el populacho saqucó la tienda 
llamada Chupalla, de Pedro Uguarte, y 
después le prendicron fuego. 

La acción del fucgo fué rápida, 

La policía y la tropa de línca llegaron 
cuaudo el edificio ardía, 

El incendio se propagó en la calle An- 
gamos á los edificios pertenccientes á Luís 
Stuven y á otros del español Martínez, y 
á una chanchería de la calle Prat, Que- 
móse también el edificio en construcción 
del señor Abraham Vallejo, imprenta del 
diario £l Industrial, las sastrerías de 
Aguilar y Galliza. 

Las bombas trabajaron con ahinco con- 
venicntemente resguardadas por la tropa 
de línca, la que se vió obligada á hacer 
fucgo y matar á tres individuos que sa- 
qucaban. 

Por la noche se alcanzó á dominar el 
fuego. El populacho intentó incendiar 
otras propiedades, pero las acertadas dis- 
posiciones del intendente, frustraron sus 
propósitos. 

La autoridad pasó toda la noche im- 
partiendo ordenes para evitar nuevas des- 
gracias, 

En la madrugada de hoy los directo- 
res de las diversas faenas tocaron el pito 
llamando la gente de trabajo. Algunos 
concurricron, pero de los operarios del 
ferrocarril, pocos. 

El tráfico de trencs está totalmente 
interrumpido. 

La situación continúa siendo bastante 
delicada y se espera hoy la llegada de 


—_El Ferrocarrilero 
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30 hombres de caballeria procedentes de 
Iquique. 

El crucero Chacabnco trae refuerzos de 
tropa para el Esmeralda. Los puestos de 
policia y la marinería del Blanco Encalada 
se encuentran rendidos á causa de las dos 
noches en vela que se han visto obligados 
á pasar. 

Su actitud ha sido correcta, y se ha 
debido á ella la salvación de la Tiudad, 
y que se hayan evitado nuevas desgra- 
cias. 








Fraternidad 


Trabajadores! Mientras no aprendáis á 
amaros como hermanos, no penséis en 
vuestra redención. 

El enemigo temible para el obrero no 
es cl burgués, no es el gobernante; es 
el obrero mismo, 

El enemigo temible para el obrero es 
lo rivalidad y la desconfianza entre los 
mismos obreros. 

Con astucia, desde hace siglos, los 
opresores vienen fomentando la descon- 
fianza y la rivalidad entre los trabajado- 
res. Odios de pucblo a pueblo, de oficio 
á oficio, de individuo a individuo. 

¿Cómo entenderse los trabajadores de 
todos los países, si se ha acostumbrado 
el español á mirar como enemigo al fran- 
cés, el francés al alemán, el alemán al in- 
glés, etc? 

¿Cómo considerarse hermanos si el obre- 
ro de la ciudad crec que puede despreciar 
al campesino y viceversa; si para cada ofi- 
cio corre un chiste mortificante que inven- 
tarou los ociosos y repiten neciamente los 
trabajadores de los otros oficios: 

¿Cómo unirse para hacer frente al ene- 
migo común los obreros del mismo oficio, 
si se consideran rivales, rivalidad que los 
burgueses fomentan, porque es el burgués 
quien se aprovecha de las desconfianzas 
entre los trabajadores? 

Si los trabajadores supieran entenderse 
y unirse y fraternizar, nadie podría opo- 
nérseles, porque son hecesarios, son los 
únicos necesarios para el sostenimiento de 
la sociedad humana. Scrían invencibles 
porque toda la fuerza está en ellos, por- 
que son ellos los que construyen las ar- 
mas y los que forman los ejércitos. 

Los que escriben las leyes y los que 
las aplican como gobernantes, como jue- 
ces, como jefes en todos los ordenes, 
nada podrían hacer contra el pueblo si 
no dispusicsen de un gran número de hijos 
del pueblo, de asalariados á bajo precio, 
que obedecen y ejecutan sus ordenes. 

El soldado, el policía, el carcelero, el 
mismo guardia civil no son otra cosa que 
hijos del pucblo que están al servicio de 
los enemigos del pueblo. Y el rompe- 
huelgas, el despreciado carnero, no es 
otra cosa que un obrero, lo mismo que 
aquéllos, que sirve á la burguesía, ha- 
ciendo traición á sus compañeros. 

Si reinase entre los trabajadores la 
fraternidad, la solidaridad, el espíritu de 
mútuo auxilio, los burgueses y gobernan- 
tes no encontrarían carneros, ni policías, 
ni soldados que les sirviesen para oprimir 
al pucblo. 

Los trabajadores podrían defenderse, 
acabarían los atropellos de que son vícti- 
mas, sería muy facil organizar la sociedad 
sobre fundamentos de justicia, de libertad 
y bienestar. 

Pero los trabajadores no saben cnten- 
derse, no quieren unirse, no reina entre 
ellos la fraternidad. Asíla lucha es difí- 
cil, el triunfo imposible. 

Antes de pensar en transformar el régi- 
men de la sociedad, los trabajadores deben 
pensar en reformarse á sí mismos. 

Con los vicios del régimen antiguo no 
pueden aspirar al mundo nuevo. Mientras 
estén dominados por las preocupaciones 
que les han infiltrado los burgueses, serán 
esclavos de éstos. 

Hay que despertar el espiritu de aso- 
ciación, de unión íntima, de fraternidad 
verdadera entre todos los trabajadores. 

El mundo nuevo, la sociedad del por- 
venir, no será la obra del odio y de las 
divisiones, sino la obra del amor, del 
mútuo auxilio, 

Cada palabra de discordia entre los tra- 
bajadores es un paso que se retrocede ha- 
cia cl pasado; cada acto de solidaridad 
es un paso que se adelanta hacia el por 
venir, : 

JUAN CUALQUIERA. 








Trabajo y holganza 


La abeja decía á la mariposa: 

—;¡Aparta,: presumida, que te pasas el 
día entero moviendo las alitas de colores 
para lucir tu traje de baile! ¡No vas poco 
empolvada! ¡Vaya unlujo! ¿Pues no va 
esparciendo la holgazana polvos de rosa, 
plata y oro? Quítate de esa flor, que es un 
tocador para tí y á mí me sirve de oficina. 
Ya que pasas la vida divirtiéndote y no 


haces noda, deja trabajar. 


—Trabajar?—respondió la mariposa con 
extrañcza.— ¿ Y qué adclantas con eso? 

—¿No has visto mi colmena? Sígueme y 
te enseñaré, para ejemplo, la riqueza que 
hemos fabricado; verás cuánta miel y 
cuánta cera! 

Y la abeja y la mariposa llegaron en 
un vuelo al colmenar, que no era ya el lu- 
gar retirado y apacible del trabajo, sino 
campo de batalla. 

— ¡Nos han robado! ¡Nos hanrobado!— 
decian con indignación, revoloteando en 
torno de las colmenas vacías, algunas abe- 
jas alicaídas con el vello erizado. 

—Quién ha sido?—dijo la abeja recién 
llegada. 

—Los enmascarados de siempre; toda 
resistencia ha sido inútil; nuestros aguijo- 
nes se rompían en la piel de sus guantes y 
en el alambre de sus caretas; y el suelo 
está sembrado de abejas moribundas. He- 
mos perdido todo el trabajo del año y toda 
nuestra hacienda. 

La mariposa se alejó riendo a carca: 
jadas. 

—De quién te ries?—le preguntó una 
mosca que pasaba entónces por .su lado, 

—Me rio—dijo la mariposa—de los ton- 
tos que pasan la vida haciendo miel para 
que otros se la coman! 








Alejandro y el Pirata 


Un gran pirata, un ladrón 
sin rey ni ley ni conciencia, 
comparece á la presencia 
de Alejandro el Macedón, 


B . Gastando: el ceño y el tono 
de trinnfador y monarca, 
dice al dueño de una barca 
quién es el dueño de nn trono: 


—Para imponer ta dominio 
¿quién te dió por reino el mar? 
¿4 qué título sembrar 
el pavor y el esterminio? 


Criminal desaforado 
hoy pagarás con tu vida 
toda la sangre vertida 
y todo el oro robado. 


Calla el rey, y con fiereza, 
con mirada de león, > 
mide y remide al ladrón 
de los pies á la cabeza. 


Firme, con aire marcial, 
resiste al rey el pirata, 
y responde, que le trata 
á manera de un igual: 


—Mírate, Alejandro ú tf 
y véme Inego á la cara: 
¿qué barrera nos separa? 
¿qué te distingue de mí? 


Tú no sufres ley ni dueño, 
no sufro yo qnien me mande: 
eres un pirata en grande, 
soy: Alejandro en pequeño. 


Solamente en cantidad 
se diferencia el papel : 
cuando robo yo un bajel, 
tá robas una ciudad, 


A mí tns armas de guerra, 
¿ns caballos, tus falanges; 
y desde el Axiíus al Ganges, 
lamerá mis pies la lierra, 


- Dignos de idéntica suerte 
diferímos en historia: 

á tus crímenes, la gloria; 
á mis crímenes, la muerte, 


Con estóisa gravedad, 
oye el Rey la moraleja, 


vnelve la espalda y se ye 
diciendo acaso: ¡VERDAD! 


. N. N. 
Lima, 1905 .—(De Los Parias.) 








Cosecha de la Empresa 


Del diario La France de Rivera ex- 
tractamos los siguientes párrafos: 

«La Estación de Rivera; es una de las 
de más movimiento en la línea y no tiene 
más que cuatro peones para atender el 
servicio de carga y descarga. Ocurre pues 
que los carreros se ven obligados á esperar 
horas infinitas en la estación, ya sea para 
recibir carga, ya para entregarla. Entran 
en la Estación á las 6 a.m.y á lo sumo 
salen de alli despachados á las 11. Cinco 
horas de espera, con los animales atados, 
los carros parados y sufriendo los perjui= 
cios consiguientes. 

Y aún, para verse despachados en ese 
tiempo, se ven obligados los propios car- 
reros á cargar y á descargar, y a poner 
peones por su cuenta para no hacer mayo- 
res sus contratiempos y perjuicios. 

Este servicio de la Estación, está tan 
mal desempeñado y produce tantos tras- 
tornos. que es urgente subsanarlo .y cor= 
regirlo. 

Cuatro peones, para atender á la entre- 

ga de las mercaderías que están en los 
galpones y vagones, y para recibir las 
que siguen para el centro, son insuficien» 
tes, y la Empresa está obligada á tener 
el personal necesario para el mejor servi- 
cto del público. 
- Probado como está que la Compañía no 
se importa con éste, es deber del señor 
Ministro de Fomento tomar intervención 
en el asunto. y á el dirigimos estas líneas 
en nombre de los intereses lesionados por 
la falta de atención de la susodicha Em- 
presa. 

Son tantos los. abusos que contra ella 
se vienen denunciando, que es imposible 
que nuestro Superior Gobierno deje de 
tomar rigurosas medidas, tanto más enér- 
gicas, cuanto que se trata de grandes inte» 
reses que vienen siendo vejados y despre- 
“ciados por la sórdida compañía, que á la 
sombra de una impunidad humillante para 
el pueblo, hace cuanto se le antoja y des- 
atiende deberes imperiosos, con el sólo fin 
visible de evitar erogaciones á que está 
obligada para el mejor servicio de su co- 
metido. 

Hay óno hay Jueces en Berlín?» 

Y nosotros decimos al' enojado colega 
que sí supone grande el martirologio de 
los pobres carreros y animales, cuán ma- 
yor no será el de esos craftro peones! 








CARNEROS 
En los Talleres de Banfield 


E.0,9 





Sebastian Rivol, Manuel Rodriguez, An- 


tonio Pérez, Francisco Rey y Pedro Valen- * 


ti son, fuera de toda duda, los carneros 
más lanudos de este taller. 

Por ejemplo: 

Pedro Valenti, socio del Círculo Católi- 
co, lleva todos los pertrechos necesarios 
para la confección del the; Antonio Pé- 
rez lo confecciona y el capataz Juan Fon- 
tanals se lo bebe, 

Manuel Rodríguez y Sebastian Rivol, 
trabajan constantemente con la lengua, á 
fin de lograr trabajo á premio. Pérez y 


Francisco Rey, tienen la manía del sobre . 


tiempo, y para conseguirlo se ofrecen pa- 
ra templar las piezas de las máquinas, la- 
bor que, como se sabe, hay que realizarla 
después de las horas ordinarias. 

Y además de esto, todos ellos, contí- 


nuamente, obsequian al capataz éon galli-- 


nas, pollos, pavos, etc. 
Si serán carneros zonzos |! 


(De El Proletario, B. Aires.) 





FRAGMENTO 


La multitud no sabe obedecer sino á 
la fuerza; es menester reprimirla. ¡Sol- 
dados, castigad á este pueblo rebelde! 

—El puebio—¡Soldados!” vosotros sois 
nuestra propia sangre; ¿seréis capaces 
de ofender á vuestros parientes y her- 
manos? Si el pueblo perece, ¿quién man- 
tendrá el ejército? y los soldados bajan- 
do las armas dijeron. 

— También nosotros somos pueblo, 
mostradnos el gmemigo. 


El Ferrocarrilero 


Al vor esto, manifestaron los privile- 
giados eclesiásticos, que ya no quedaba, 
sino un recurso, cual era el de aprove- 
charse de la superstición del pueblo, y 
espantarle con el nombre de Dios y de 
la religión, 

—¡Amados hermanos míos! ¡hijos nues- 
tros! Dios nos ha instituido para gobér- 
naros, dijeron los sacerdotes. 

El 'pueblo—Mostradnos vuestros pode- 
res celestiales. 

—Los sacerdofes— Es menester tener 


fe, la razón extravía. 


—El pueblo—¿Gobernáis sin racioci- 
nar? 

—Los sacerdotes—Dios quiere la paz; 
la religión prescribe la obediencia. 

—Hl pueblo—La paz supone la justi- 
cia, la obediencia quiere la convicción 
de nuestras obligaciones. 

—Los sacerdotes—No estamos en este 
miserable mundo sino para sufrir. 

—El pueblo — Pues dadnos el ejem- 
plo. 

—L£os sacerdotes—¿Vi iviréis sin Dios y 
sin reyes? 

—El pueblo — Queremos vivir sin ti- 
ranos. 

—-Los sacerdotes — Necesitáis de me- 
diadores. 

—El pueblo—Mediadores cerca de Dios 


«y de los reyes, cortesanos y sacerdotes, 


gracias; vuestros servicios son demasia- 
dos dispendiosos, y nosotros trataremos 
directamente nuestros negocios. 

Entonces el grupo pequeñísimo dijo: 

—Todo está perdido, la multitud se 
halla ilustrada. 

Y el pueblo respondió: Todo está sal- 
vado, porque hallándonos ilustrados, no 
abusaremos de nuestras fuerzas, ni pre- 
tenderemos más que nuestros derechos. 
Tenfamos resentimientos, pero los ol- 
vidamos; óramos esclavos, podíamos man- 
dar; y solo queremos ser libres; y la li- 
bertad no es sino la justicia, 


VOLNEY. 
Do Las Ruínas de Palmira. 


MIS OPINIONES 


(Desde el Midiand) 


Queridos compañeros: Hace un año que 
nuestra Sociedad de Resistencia, nació co- 
mo consecuencia de la vuestra y he notado 
con júbilo que cl aniversario de tan fausto 
acontecimiento se festejó por todos nues- 
tros asociados. 

Los ecos de vuestros triunfos nos ani- 
man, vuestros sanos consejos nos robus- 
tecen, y cl resplandor de vuestras glorias 
nos ilumina. 

"Dije todos nuestros asociados, porque 
hay algunos empleados que aún no cono- 
cen que son hombres como los demas, 
que no se dan cuenta que deben trabajar 
y descansar á la par de todos, que nacic- 
ron con tanto derecho á comer como cual- 
quiera, que el yugono se hizo para noso- 
tros; y no sabiendo esto, ignoran que tic- 
nen derechos y desconocen por lo tanto 
la necesidad de la asociación. 

Noten ellos, que asi como las grandes 
potencias tienen sus ejércitos para defen- 
der sus fronteras, nosotros debemos tener 
nuestras fuerzas para combatir las injusti- 
cias, con la diferencia de que la nuestra no 
es la fuerza bruta, no, es la de la razón y 
nuestras fronteras son nuestros derechos. 

Una prueba de que no tienen idea del 
bien que puede reportarles la unión, lo 
dicen sus manifestaciones de que tratán- 
dose de una vía corta como ésta, no pue- 
den tencr efecto las huelgas por cuanto, 
con muy pocos empleados que quedaran 
y algunos otros que vinieran, la empresa 
se remediaría hasta renovarlos totalmen= 
te; y que además los Directores son hom=- 
bres humanitarios que no darían lugar á un 
contlicto. La primera aseveración la des- 
truye la sola palabra solidaridad, sinó que 
lo diga el hecho, latente aún, de la coo- 
peración ofrecida por millares de obreros 
de ultramar á los ferrocarrileros y a los 
empleados de tramvías, que hablen por 
mí las adhesiones que recibieron los fe- 
rrocarrileros en su último movimiento. 

Cuando todas, absolutamente todas las 
clases obreras se hallen asociadas y debi= 
damente organizadas, cuando ellas, que 
puede decirse son hoy las que mueven el 
mundo, formen un solo núcico, una sola 
masa; á la primera injusticia que quiera 
cometerse con un hombre pararán—si— 
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parará la actividad humana, parará el mun» 
do entero, para detener esa injusticia y 
entónces se cumplirá como hoy se cumple 
en parte el lema fodos para uno, tino para 
todos. 

Esas scrán nuestras luchas contra el 
capital, contra el opresor; pero serán lu- 
chas sin sangre. 

Sobre lo segundo diré que no se puede 
negar que nuestros superiores son hombres 
de conciencia, pero entiendo que unirnos 
no es hacerles mal, es prepararnos para 
el caso que lo necesitemos; pues si hoy hay 
al frente de la empresa personas de buena 
voluntad, mañana puede haberlas injustas. 
Asociarnos todos, absolutamente todos, no 
es delito, es apercibirnos para la lucha en 
el caso que se nos provoque y si ellos no 
han de provocarnos ¿por qué han de te- 
mer que nos asociemous? por el contrario, 
si son refractarios á la injusticia, verán 
con agrado que nos preparemas á comba- 
tírla, 





Ahora pasaré á ocuparme de algunos ca- 
sos ocurridos aquí. Araíz de la fundación 
de cesta sociedad se invitó al capataz Ca- 
rocio, pero éste ignorando como muchos 
el bien que tal cosa podría traerle, rc. 
chazó la idea; pero muy pronto recono- 
ció su error y pidió su ingreso que no le 
fué permitido; el hombre insistió y entón- 
ces se celebró una asamblea donde nueva- 
mentc se propuso y otra vez fué recha- 
zado; luego en una segunda asamblea y 
después de largas discusiones fué admiti- 
do, lo cual trajo algunos resentimientos, 
llegando hasta renunciar un capataz de 
cuadrilla (creo que el de Tres Arboles) 
alegando que si Carocio llegaba á inspee- 
tor, los echaría á todos. ¡Oh, debilidades 
humanas! ¿Por qué los van á echar si cum- 
plen con su deber? ¿No ven que precisa= 
mente por eso nos asociamos? 

La Sociedad para ser grande y noble 
debe acojer en su seno á todos aquellos 
que, apesar de no haber contribuído á su 
engrandecimiento y por lo contrario tra- 
taron de hundirla, pero que al fin recono- 
cen su error y vuelven convertidos á am» 
pararse bajo su bandera. Por eso creo más 
grave el error del compañero que aban= 
donó la sociedad por un hecho nimio, que 
el de Carocio que después de difamarla 
viene á ella en busca de bien. 





He podido apreciar por un hecho ocur. 
rido últimamente que hay algunos compa= 
fieros — por suerte los menos — que en- 
tienden mal la misión de la sociedad. 


Prevalidos de ella se muestran un poco. 


soberbios é imperiosos con sus superiores 
cuando deben acatar sus ordenes, encua- 
drados naturalmente en sus lejítimos dere- 
chos. Estos conflictos ponen en apreturas 
á nuestro digno Comité, pues si hasta 
ahora se solucionaron satisfactoriamente 
gracias á la buena voluntad de ambas 
partes, pueden llevarnos á un terreno pe- 
ligroso, pues que sin la razón, que es nues 
tro baluarte, no podríamos luchar. Es 
necesario entender bien que hay que res- 
petar para tener derecho á ser respetado. 

Por eso creo que la Sociedad, para 
seguir su ruta del bien, debe tomar en 
cuenta todas aquellas cuestiones que ven- 
gan envueltas en la verdad y la justicia y 
desechar todas las que traigan por escu- 
do la mentira ó la soberbia. 

Compañeros! No exijais que la Socie- 
dad prestigie injusticias, porque ella nació 
para reprimirlas, 

Para terminar diré que llegó hasta mí 
el rumor de una destitución. El inspec- 
tor de'vías Faquini destituyó al capataz 
de cuadrilla Victorio Franzi porque éste se 
negó á tracrle agua á su casa particular, 
Sinembargo hay quien asegura que nunca 
se lo ordenó y que era un simple pretesto 
para echarlo, pero si le quedaba alguna 
razón a Faquini vean vds:.como el mismo 
se la quitó. 

Es notorio que Franzi recibió hace po- 
co dos ordenes escritas y firmadas por Fa- 
chini-en las cuales—en las dos—después 
de poner Victorio Franzi agregaron bas- 
tardo, 

Vean vds. que formalidad puede tener 
el tal inspector y digan“si hubiera sido 
cualquicr otro el de la broma sino estaría 
a estas horas cn la calle. Ahí la sociedad 
debió imponerse, exijir el respeto á sus 
hijos. 

Por suerte la destitución no pasó de 
Fachini pues superiores de mejor criterio, 
creyeron la cosa descabellada y la dejaron 
sin efecto, 

Que se ande con pies de plomo el señor 
Faquini, nosea cosa que se vuelvan con- 
tra el sus procederes, 


pan o 


Creo que de tan-mal. Jia am: 
presa podría hacer un exelente peso y 
hasta un regular capataz. 

"RIVAL, 

Midland, Febrero de 1906. 


La [rey 


(Para niños de muchas edades) 

Era la época en "que se cortaban los tri- 
gas en los fértiles campos del gran valle, 
Los hombres guadañaban y las mujeres ata- 
ban las gavillas que luego iban amontonando 
de un modo extraño: tres en cada campo. 

El montón primero, para los labradores 
que habian arado y sembrado la tierra los 
mismos que ahora, imponiéndose nuevas fa- 
tigas cortaban el trigo; el segundo, para el 
guerrero, quien en un ataque imprevisto lle- 
vado contra los campesinos, se habia apodera- 
do de la fuente que fecundaba los campos; y 
el tercero para el cura, mediador entre los * 
labradores y el demonio, quien al mismo 
tiempo estaba investido del poder de hace; 
fluir el arroyuelo, aim en los veranos de 
más sequia, llevando la humedad vivificante 
á los campos de todo el valle. 

Antes de la llegada de estos dos herma- 
nos poderosos, á nadie se le habia ocurrido 
pensar que la fuente del arroyo pudiera se- 
carse; pero el cura les hizo creer que sin la 
voluntad de un ser supremo el manantial no 
podría salir de las rocas cavernosas, ya que 
todo cuanto tenia un fin se hacia por una vo- 
luntad consciente, y el arroyo tenia por mi- 
sion regar los campos... De modo que si al- 
guien tenia el poder de hacer brotar el agua, 
sin duda tenía también el de detenerla, Era, 
pues, necesario suplicar 4 esta potencia para 
prevenir cualquier contratiempo, y natural- 
mente no admitia á todo el mundo como su- 
plicante; no escuchaba más que al cura, el 
mismo que por dedicarse por entero á la 
protección del común interés, no disponia 
de tiempo para trabajar, debiendo por ende 
ser mantenido por aquellos que beneficiaban 
de sus esfuerzos, 

Todo ésto era lógica pura, y los paisanos 
se conformaron, y más cuando se les presentó 
una prueba irrefutable: 

Cierto dia, uno de los paisanos, incrédulo y 
exéptico, bajó á tomar agua en la fuente; des< 
cubierto por el cura y el guerrero se acerca- 
ron á él, le sumergieron la cabeza en el agua 
y resultó muerto por asfixia. Pocas horas 
después todos creyeron que fué una vengan- 
za del demonio, 

El guerrero podia ahorrarse de dar expli- 
caciones sobre el derecho que tenia á la ter- 
cero parte de la cosecha, ya que habia sido 
invencible cuando su ataque á la roca que 
dominaba la fuente, Acorazado desde los pies 
á la cabeza, habia matado por docenas los 
campesinos sin armas; someterse era el único 
medio de salvar la vida. Además, desde que 
se habia hecho creer la existencia del demo- 
nio en la montaña, nadie era bastante impru- 
dente para atreverse á atacar al guerrero. 

Algunos años más tarde los labradores con- 
sideraban como perfectamente legal y natu- 
ral, no guardarse más que un tercio del pro. 
ducto de su trabajo, Encontraban era 
mente justo que los dos tercios restantes, 1 
les pertenecian, 

El cura era todo un sabio; les enseñó el ma- 
nejo del arado de modo que no eran como 
antes, obligados á trabajar la tierra con el 
pico y la pala, ¿Y el guerrero? ¡Ah! aquél 
tenía otros méritos no mónos grandes. Habia 
vencido y matado en un combate feroz, á otro 
guerrero— un bandido como decia él-—que 
había tratado de desalojarlo desde encima de 
la roca, donde tenia edificada su ciudadela. De 
esta manera, habia ahorrado á toda la pobla- 
ción la desgracia de tener que dar á otro el 
tributo que él le imponia salvándoles asi la 
libertad... 

Algunos de esos jóvenes atrevidos que por 
allá también solian haber, osaron un día pre. 
guntarle si hubiese vencido el bandido, le 
exigiria más del tercio del producto cosecha- 
do. Esta pregunta lo desconsoló mucho, aj 
notar el poco aprecio que los paisanos hacian 
de su valor y de la independencia de su 'sue- 
lo nativo, y les hizo atar en los brazos y 
piernas, unas piedras pesadas que aúmentago 














sensiblemente. la-fatiga en el trabajo de cor- 
tar el trigo. Esperaba por este procedimien- 
to hacer revivir en el corazón de esos ex- 
traviados, sentimientos de gratitud indis- 
pensable á todo ser que recibe un beneficio 
de otro. 
.. 

A la entrada del desfiladero que daba ac- 
ceso á la montaña, los dos hermanos conta- 
ban las gavillas traídas por los paisanos ja- 
deantes, dirigiéndose una parte al aposento 
del guerrero y la otra al santuario del demo- 
nio, situado á la orilla del arroyo. Cosa curio- 
sa: los dos poderosos carecian de aquei aire 
alegre que caracterizaba su divertida ocupa- 
ción. Se hallaban empeñados en una discusión 


que sólo se interrumpia cuando los labrado- 


res pasaban cargados con las gavillas de trigo. 
—La tristeza invade mi corazón—dijo el gue- 
rrero—la mediocridad de mis hijos me aflije. 
- «No encuentro en ninguno de ellos el más leve 
signo de mi vigor ni de mi audacia. Son in- 
dolentes y haraganes; distraidos con sus mu- 
jeres en las casas que les hice edificar por 
los paisauos, no piensan para mañana ni son 
buenos para vigilar á los sometidos, En cuan- 
toá ti, querido hermano, tu suerte no es más 
envidiable que la mia. ¿Es que tus hijos— 
continud—valen más que los míos? Se pasean 
por sus jardines y galerias, y con tal de que 
puedan comer y beber. están contentes; no 
tienen nada de tu sagacidad, ni de tu presen- 
cia de espiritu. Supimos conquistar, y lo que 
es más dificil, sostenemos; pero, ¿qué resulta. 
rá de esos débiles cuando hayamos desapare- 
cido? Para aniquilar el espiritu de rebeldia 
en los ciervos es siempre necesaria alguna 
nueva prueba de la superioridad de los amos, 
Nuestras cabezas encanecen, hermano mio, y 
yo me estremezco pensando en el porvenir 
de nuestro poderio. No ignoro que es posible 
para un genio extraordinario, reinar sin tener 
por recurso á la fuerza bruta: para sostener 
el cetro basta hacer desgaste de un poco de 
inteligencia; pero cuando no hay lo uno ni lo 
otro, ¿quién puede impedir á los gobernantes 
su caida? 

—Hace ya mucho tiempo—ohjeta el cura 
—«qque los mismos temores me roen el cora- 
zón y alejan el sueño de mis ojos. Reflexio- 
nando mucho he encontrado algo, Tranquili- 
zate, Su incapacidad no impedirá á nuestros 
hijos ocupar nuestros sitios, pues nuestra obra 
no“hubiese sido cumplida más que á metias, 
si debia derrumbarse á nuestra muerte, Es- 
cucha: recibido que sea, todo el tributo d: 
trigo del año actual, cerraremos por algunos 
meses la entrada del desfiladero, y, cuando de 
nuevo procedamos á su abertura, nuestra vi- 
gilancia no se hará más necesaria para guar- 
dar nuestros tesoros, nuestros arsenales. ni 
nuestros harems, Con que, querido hermano, 
confianza en mi, que todo está bien prepara- 
do. Un artista extrangero de an talento pro- 
digioso—agregó—que desde varios meses al- 
bergo en mi santuario, ha sido el artesano de 
mi idca salutaria, Unicamente lo que solicito 
de ties tu noble ayuda, para cuando ya no 
necesitemos más de su persona, Es preciso 
hacerle desaparecer cuando termine la obra 
que está confeccionando, y que nos salvará lo 

mismo que á nuestros descendientes, 
.. E 

A la primavera siguiente los habitantes de 
todo el valle se fueron en corporación solemne 
á la puerta del desfiladero 1.uevamente abier- 
to, para gozar de un espectáculo sorpren. 
dente é inesperado, En la bifurcación que se- 
paraba los dos caminos, uno que se dirigia á 
la ciudadela del guerrero y el otro que condu- 
cía al templo del demonio, se erguia inmensa 
la estátua de una mujer, colocada de tal 
manera que era imposible evitarla para llegar 
á la morada de los dos hermanos. El cura en 
pie delante de la estátua, anunció al pueblo 
estuuefacto, que el poderoso demonio se habia 
dignado mandarles su inmortal hija la Ley. 
Una nueva era—decia—acababa de empezar 
para los bondadosos habitantes del valle, El 
paisano no seria más sometido al capricho del 
más poderoso, porque—agregaba—por enci- 
ma del hombre aparecia majestuosa la única 
Ley que imparcial para con todos, el débil y 
el fuerte, castigaria implacablemente al que 
osara aproximarse á la ciudadela ó al templo 
del demonio; su brazo pesado caeria aplasta 
dor sobre la cabeza del primer infractor. 

- Jos paisanos volvieron á sus ranchos, pene- 
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trados todos de los mejores sentimientos de 
fidelidad y vencración. Hablaban en voz ba- 
ja, comunicándose sus esperanzas, su nueva 
era de felicidad, y sólo se ola una que otra 
palabra algo más fuerte, que se dirigia á 
recriminar las dudas y recelos de algunos 
descreidos y exépticos. ¿Podia negarse que la 
hija del demonio no fuera noble y majestuosa? 
¿Qué otra cosa esperar más que la verdad en 
todo su auge, la justicia con toda la perfec- 
ción debida? 

A solas con su hermano, el cura explicó al 
guerrera el mecanismo de la estátua. Una cha- 
pa móvil había sido colocada en el estrecho ca- 
mino, precisamente junto á-la base donde asen- 


_taba la colosal estátua; la chapa se bajaba desde 


que se sentía impelida por el menor peso, y úni- 
camente podía impedirse ese movimiento si por 
conducto de otro mecanismo que partía desde el 
interior del templo. alguien ostuviese interesado 
en no dejarla bajar. 

Por otra parte, la chapa al inclinarse hacía 
funcionar un disparo que aguantaba el brazo de 
la diosa. el mismo que al desplomarse con todo 
su peso dejaba sin vida al imprudente ó mal 
intencionado que se atrevieso á intentar fran- 
quear el paso. 

Algunos días más tarde el guerrero habiendo 
salido de madrugada de su ciudadela, notó desde 
lejos que el brazo de la Ley se había bajado. 

Activó la marcha y, ya cerca, encontró á su 
hermano, el cura. inclinado sobre un cadáver. 
A su voz el cura se levanta penosamente, bas- 
tante abatido, tapándose la cara con las dos ma- 
nos. El muerto era su hijo mayor; el desgracia. 
do había querido raptar una hermosa niña que 
apesar de sus lagrimas fué llevada al harem del 
cura. 

Los dos hermanos, llenos de tristeza, llevaron 
el cadáver hasta la cima de la montaña para 
bajarlo por el lado opuesto y depositarlo junto 
al escultor, autor de la diosa. 

El dolor paterno no bastó, sin embargo, á ha- 
cer olvidar al cura de levantar el brazo de la 
estátua "hasta su posición amenazadora, como 
también de hacer desaparecer todo indicio del 
fatal suceso. Ante todo era indispensable que 
nadie supiera que el primero en pretender bur- 
lar la Ley, pertenecía á la familia dominante, 

Al día siguiente los dos poderosos encontraron 
un puisano aplastado delante del trono de la 
Ley; el cadáver del criminal, quien seguras 
mente habría querido robar el tesoro de los 2 
hermanos, fué arrastrado con unos ganchos has, 
ta el borde del abismo y precipitado con mil 
maldiciones. - 

Dos meses después, el brazo de la Ley-mataba 
á un hijo del guerrero. Cuando llegó el padro 
los paisanos rodeaban ya el cadáver; imposible) 
pues, ocultar lo sucedido. El muerto, era un hijo 
de la favorita del guerrero, mozo alegre, her- 
moso, pero liviano; seguramente nada sério, lo 
había llevado allí, Su padre lo quería con ter- 
nura, más reprimiendo sus lágrimas delante del 
pueblo reunido, hizo el elogio de la santa Ley 
imparcial; pero nadie pudo:ver cómo su corazón 
se oprimía, cuando dió órden de arrastrarlo por 
el suelo y arrojarlo de igual modo que al pai- 
Sano. 


La noche inmediata reunidos el cura y el gue- 
rrere deliberaban sobre el mejor medio de salvar 
los suyos, sin que por eso se desprestigiase la 
creencia en la justicia é infalibilidad de la Ley 
Otra vez fué e] cura, quien encontró el remedio- 
el escultor le había enseñado bastante para po! 
der completar el mecanismo de modo que ej 
movimiento del brazo fuese regulable 4 volun- 
tad. En efecto, se podía dejar caer con todo su 
poso mortal, detenerlo en medio del camino, ó 
dejarlo bajar lo suficiente despacio, para permitir 
al. malhechor la huída. . 

Entre los dos eligieron el hijo que creyeron 
de arrogancia sin límites, más inteligente y de 
airoz maldad y lo hicieron sentar en el interior 
de la estátua, desde donde podía por una oculta 
ventanita observar lo que pasaba al exterior. 

Aquel hijo de... cura, escondido por la Ley 
manejaba la palanca que accionaba el brazo fa- 
tal do la Vindicta, según que el interés de los 
poderosos lo exigiera, Este, pues, fué el primer 
li STUTTGART-FRITZ. 


Traducido de “Les Temps Nouveaux“ de Paris. 


ESPERANDO 


En la entrovista que la Comisión nom- 
brada por las Asambleas, tuvo con el 
señor Administrador General, le fué re- 


cordada una petición hecha por los Em. 


leados de los Talleres en Peñarol, so- 
icitando la implantación del Tren para 
los obreros, de mañana y tarde. 

La dificultad que el señor Adminis- 
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El Ferrocarrilero 
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trador encuentra para conceder osa mo- 
jora, creemos está zanjada facilmente. 
No por el hecho de tener el personal 
facilidad para concurrir al trabajo, sin 
necesitar vivir en Peñarol, quiere decir 


que todos vayan á abandonarlo; actual-. 


mente, sgn cerca de cien personas, to- 
dos, ó su mayoría empleados viejos, que 
en distintos carros, viajan desde Central 
á Peñarol; aunque quisieran vivir en es- 
te, no podrían por la razón de que no 
alcanza ni á la mitad, el número de casas 
vacías en la localidad. 

Las casas de la Compañía, de por sí, 
con el elemente de maquinistas, foguis- 
tas, limpiadores y demás personal ya 
habituado á vivir en Peñarol, está garan- 
tido, y si la Empresa hace un pequeño 
sacrificio, podrá tener la completa se- 
quuena de que siempre estarán alqui- 
adas. 

Si el señor Administrador reconoce 

ue la Empresa pagó por esas casas más 
do lo que valen, ¿es justo que la avaricia 
do un Empresario que se aprovechó de 
la confianza que en él depositó la Em- 
presa, la pague el inquilino que vá á 
habitarlas? 

Creemos que con el tiempo que ha 
transcurrido, abonándose el alquiler de 
11 y 20 pesos sinó se ha cubierto la su: 
ma invertida, no deberá faltar mucho, y 
en lo sucesivo la Empresa podría tomar 
como base, no lo que costó, sino lo que 
debería haber costado, y rebajar algo 
los alquileres; de ese modo, tendría com- 
pletamente asegurado el alquiler do las 
casas, más que actualmente, pues nunca 
están todas ocupadas. 

Confiamos que el señor Administrador 
estudiará este pequeño esbozo, y no de- 
jará de implantar ese servicio que repor- 
tará grandes beneficios no sólo á los que 
no habitan en Peñarol, sino 4 los mismos 
vecinos de este parago. 


VARIOS EMPLEADOS. 


IMPORTANTE 


A los gefes, telegrafistas y peones de estación 


En vista del caso omiso que viene 
haciendo la Empresa de nuestras Con» 
tínuas quejas y pedidos, con motivo 
del exeso de trabajo que se realiza on las 
Estaciones debido al mucho tráfico; cree- 
mos oportuno indicar á todos los compa- 
fieros, que efectivamente se encuentran 
recargados de servicio, manden mensual- 
mente á la oficina del tráfico un infor- 
me detallando el total de horas extras 
trabajadas enviando al mismo tiempo á 
este Comité una copia auténtica de ese 
informe. 

La indiferencia demostrada á este res- 
pecto por la Administración se hace do- 
blemente censurable por cuanto ella está 
pososionada de que en esta época el ser- 
vicio del tráfico es abrumador, y le 
consta y no puede alegar ignorancia por- 
que al efectuar los balances, á buen se- 
guro les deslumbrará los expléndidos di- 
videndos conquistados por medio de in- 
numerables empleados, víctimas de lar= 
gos y penosos servicios. 

Nuestra indicación no lleva otro fin que 
recordarle nensualmente á la Empresa 
que existe esa necesidad sentida que sub- 
sanar dando su correspondiente descan- 
so al personal ó en su defecto pagando 
los extraordinarios. 

La Administración lo ha prometido, y 
debe cumplirlo. 





HUELGA GENERAL 


En el próximo número trataremos ex 
tensamente este problema. 
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A VIDA 


Con este sugestivo título hemos reci- 
bido la visita de uu bien redactado se- 
manario, defensor de las ideas liberta- 
rias que ve la luz pública en Porto, se- 

nda capital de la nación que sostiene 
ll intcas ley contra el pensamiento hu- 
mans, conocida por 13 de Febrero, que 
tiene á su cargo numerosas víctimas. 

Deseamos al colega próspera y fecunda 
labor. 

Su dirección: Rua de S. Crispin, 26, 
Porto (Portugal). ; 
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EL LIBRE PENSAMIENTO 
: Publicación mensual, y órgano olicial, 
de la Asociación de Propaganda Libe= 
ral, se reparte gratis 4los asociados. 
«Este periódico trae muy buen mate- 
rial de lectura, dirigido especialmente á 
despejar el cerebro de falsas doctrinas 
deistas. - 
Su dirección: Yaguarón, 345a, Mon- 
tovideo. 


A VERDADE E LUZ 


Ha llegado á nuestra mesa de redac- 
ción esta publicación quincenal, propa= 
gandista del espiritismo científico. 

Su dirección: Rua Espirita, 28, San 
Paulo (Brasil). : 


A HUMANIDADE 


Asi se titula un pequeño periódico 
que ve la laz pública en Lisboa, y es 
portador de los nobles ideales de re- 
dención social. | 

Se publica cada 15 días y por sus- 
crición voluntaria, 

Su dirección; Calgada de Sant'Anna, 
61, 1 Lisboa (Portugal). 


ORIGEN DEL CRISTIANISMO 


Cuarto libro do lectura según el méto- 
do de la Escuela Moderna — Segunda 
edición—A las religiones, que, sin ha- 
berlo conseguido jamás, á pesar de sus 
misterios y revelaciones, pretendieron 
subyugar todas las conciencias en una. 
fo, opónese la ciencia, que, por la ob- 
servación y la crítica racional, reune, 
sin distinción de razas ni de pueblos, las 
inteligencias ilustradas en el conoci- 
miento. 

Como dite oportunamente el infor- 
mante de este libro ante el Consejo 
neral del Sena, no todos pueden leer 
trabajos de los investigadores que han 
estudiado detenidamente cada uno de los 
cultos en suw'orígen; pero al alcance de 
todos se halla el extracto del libro Cien- 
cia y Religión, de Malvert. formado con 


el título Orígen del Cristianismo, que ha 


tomado en esos diversos manantiales lo 
que los reune yJos resume en una ins- 
tructiva y luminosa síntesis, formando un 
conjunto educativo que desvanece las 
contradicciones religiosas y los antiguos 


fánatismos, dejando á la inteligencia en . 
la aptitud necesaria para aceptar ver=. 


dades y rechazar injusticias. 

Este libro, en las escuelas libres y 
mixtas de niños, y en las de adultos, 
sestenidas por corporaciones progresi- 
vas, lo mismo que en manos de cuantas 
personas quieran someter á prueba Fa- 
cional creencias tradicionales, es uno 
de los medios más poderosos de escla- 
recimiento y de avance pepnlas 

Forma parte de la Biblioteca Pablica- 
ciones de la Escuela Moderna y para faci- 
litar su difusión se ha hecho una gran 
tirada de una edición económica que se 
halla de venta al precio de una peseta 
en la calle de Bailén, 56, y en la Li- 
brería Española de don Antonio López, 
Rambla del Centro, 20, Barcelona. 


ÚLTIMA HORA 


En cumplimiento de lo acordado por 
las asambleas, el 26 del próximo pasa- 
do entrevistóse con el señor Administra» 
dor, la Comisión nombrada al efecto, 
cuyo cometido era gestionar la rSpóil: 
ción de varios compañeros como asimis- 
mo denunciar la actitud subversiva de 
varioságofes, tratando de evitar asf, po- 
sibles y graves conflictos, 

Recibidos por el señor Bayne con su 
característica caballerosidad, é informa» 
do de lo que sucedía, convino en que ha- 
bía habido abuso de autoridad y que es- 
taba dispuesto á hacer justicia, repo: 
nieudo á los compañeros destituidos, k 
reprimiendo en lo sucesivo la animosi- 
dad de los gefes. 

Sólo nos resta hacer resaltar, que, una 
yez más han sido reconocidos nuestros 
razonables derechos, y para que en el 
futuro no se debilite nuestra fuerza, acon- 
sejamos á nuestros compañeros en ge- 
neral cumplan extrictamente con sus de- 
beres, respetando á sus gefes para poder 
mañana exigir ose mismo respeto si de 
ello hubiese necesidad. ' 


El Comité Central. 
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Jmprenta Bianchi. ; 
2a. Uruguayano, 102.. Bella-Vista, 
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